[image: image1.jpg]


Tema VII 

PARTES Y UNIDAD DE LA TEOLOGÍA

1. FRAGMENTACIÓN DE LA TEOLOGÍA EN ESPECIALIDADES

El final de la Edad Media y el Renacimiento, con sus actitudes críticas frente a lo anterior, contribuyeron a disgregar la síntesis teológica lograda en los siglos XII y XIII, proceso que irá avanzando hasta llegar a los intentos, herederos del movimiento romántico, por recuperar esa unidad perdida. Aquí merecen citarse los nombres de J.H. Newman y de J. A. Möhler.

La primera división es la que se produce entre escolástica y mística, en parte debido al exceso racional en que cayó la escolástica, el cual hizo que, en ocasiones, esta deviniese un puro juego terminológico o, como decían los nominalistas un flatus vocis. Se produce así una escisión entre el aparato técnico teológico y la experiencia fruitiva de la fe. Desde el siglo XV aparecen como categoría aparte los escritos de Theologia ascetica et mystica, orientados a sustentar el fervor de los fieles desde la propia experiencia espiritual, proponiendo una mística de esta experiencia.

1. Dogmática y moral. La expresión theologia moralis aparece por primera vez en Alain de Lille. Los siglos XIII-XV producen un buen número de manuales para los confesores, pero la distinción nominal tenía una intención puramente pedagógica. A fines del XVI, la moral vino a independizarse por completo del dominio del dogma, y crea su método y sus datos propios. Movidos por el deseo de ofrecer a los confesores un manual completo en el que la parte moral de la ciencia teológica sea un preliminar general a los problemas de casuística, pero separada del conjunto teológico. De ahí resulta un tratado del fin último separado del tratado de Dios, o un tratado de los sacramentos independiente del tratado de Cristo. Mientras en Santo Tomás la acción humana, los sacramentos, los preceptos positivos y el fin último eran inseparables de la dignidad de la persona como imagen de Dios, de Cristo, de la gracia, ahora surge una moral desconectada del dogma, con la pretensión de solucionar casos concretos. Es la casuística.

2. Teología especulativa y teología positiva. El nacimiento de la teología positiva como independiente se debe al hecho de que la teología escolástica tendía, durante los siglos XIV y XV a abandonar las cuestiones relativas a la economía de la salvación: ley antigua, ley nueva e incluso sacramentos. Más tarde, en la línea de Cano, se concibió como una función general de la teología, relativa a su contenido. De este modo, tratando de responder a la exigencias científicas del humanismo y buscando argumentos contra los reformadores, se diferenció claramente a lo largo del siglo XVI la teología positiva, de la especulativa o escolástica, cuyo objeto sería establecer los principios desde los que ha de proceder el discurso teológico, es decir, ofrecer en su verdad histórica y cultural los textos de la Escritura y de los Padres. Para algunos, la teología positiva se reduce solamente a una exégesis del texto, mientras que para otros debe contener también una elaboración especulativa para entender y articular el contenido de sus afirmaciones.

3. Apologética y dogmática: La apologética nace en el siglo XVII como un tratado separado de la teología dogmática orientado a demostrar la credibilidad de la religión cristiana (Demonstratio christiana o demostración cristiana) y tratando de probar contra los reformadores que la Iglesia Católica es la única verdadera (Demonstratio catholica, o demostración católica). Aún durante la primera mitad del siglo XX ese era el cometido de la teología fundamental, que no intentaba presentar racionalmente el contenido de los dogmas (teología especulativa o escolástica) ni demostrar la conformidad del dogma con las fuentes de la revelación, sino establecer la credibilidad de la fe cristiana y la verdad del catolicismo, en un procedimiento donde la razón ya no funciona en el interior e la fe, sino pretendiendo demostrar por sí misma y de modo apodíctico las verdades reveladas, sin dejar espacio alguno para el misterio.

Así pues, hoy podemos hablar de una teología fundamental, cuyo cometido sería garantizar la razonabilidad de la fe; una teología positiva, a la que pertenecerían la teología bíblica y la teología patrística, cuyo objeto son, pues, las fuentes de la teología, y finalmente una teología sistemática, que elabora racionalmente el dato revelado. Además, se han creado como ramas autónomas una mariología, una eclesiología, una patrología, una teología bíblica, una teología pastoral, una teología de las misiones, etc. 

2. UNIDAD DE LA TEOLOGÍA

Siguiendo la lógica aristotélica, Tomás de Aquino organiza sistemáticamente a doctrina cristiana o teología, que, como sabemos, se sitúa en el interior de la fe y trata de comprender racionalmente las verdades que ésta le proporciona, así como de ver las relaciones existentes entre las mismas. Como todas ellas dan a conocer algo de Dios, afirma que “la intención principal de esta doctrina sagrada es el conocimiento de Dios en sí mismo y como principio y fin de todas las realidades creadas, especialmente de la criatura racional”. En la Suma Teológica estudia todas las realidades del universo a la luz del misterio de Dios: en su procedencia de él, en sus estructuras íntimas como imagen o vestigio del creador y en su realización histórica retornando a su fin, que es Dios mismo. La estructura de la Summa y su teología, obedece a dos principios de la filosofía griega: 1) antes de lo contingente e histórico está lo inmutable y eterno; 2) la naturaleza o el ser de las cosas es antes que su actividad (operatio sequitur esse). De ahí la división de la teología: primero lo imutable, misterio de Dios en sí mismo; después lo histórico y contingente: creación, vida moral, redención y parusía. Y en cada uno de los tratados, antes de la operación hay que estudiar la naturaleza: Dios en sí mimo y su actividad ad extra (hacia fuera de sí), naturaleza del hombre antes de su acción moral, constitución de Cristo antes de su obra, definición de sacramento antes de su eficacia.

La teología católica siguió este programa para organizar la teología académica y estructurar los diversos tratados. Pero en los últimos años, a falta de una filosofía que proporcione una base común, se ha producido una gran dispersión con la aparición de múltiples disciplinas, a veces casi autónomas. La especialización de la teología en diferentes partes tiene la ventaja de proveer al teólogo de técnicas de documentación rigurosas y de facilitar la didáctica y el estudio teológico. Ahora bien, si consideramos que el objeto de la teología es el misterio de Dios en cuanto conocido por la actividad de la razón, partiendo de la fe transmitida en la tradición de la Iglesia, la teología tiene como partes integrantes los diversos tratados y utiliza para su servicio las diversas disciplinas. Pero la unidad de la teología se funda en lo que ya vimos en el tema 1, a saber, que su objeto es uno y único: Dios.

En su unidad superior, la teología es a la vez especulativa y práctica. En la revelación, se nos propone un misterio a nuestra fe sólo en la medida en que es principio de nuestra salvación, de modo que si la fe procura la inteligencia del mismo, lo cual es tarea de la teología dogmática, encuentra en él las reglas de nuestra vida, lo cual es tarea de la moral.

Podemos, pues, hablar de dos funciones fundamentales de la teología: la especulativa y la positiva, que no son sino, como sostiene Schillebeeckx, dos reflejos de la doble orientación del espíritu humano, que aspira, en primer lugar a hacerse consciente de los datos como tales y en segundo lugar, a penetrar en su sentido. La teología debe estudiar el Antiguo y el Nuevo testamento y los escritos de los autores que han tratado de comprender el contenido de la revelación, desde la época patrística hasta nuestros días, sin exceptuar ningún período. Pero la teología positiva no es una ciencia histórica, aunque exija del recurso a los métodos históricos. Partiendo de la fe actual de la Iglesia, estudia las fuentes de la revelación y los testimonios de la fe a lo largo de los siglos. Así puede determinar, siempre de modo falible, si tal proposición ha sido efectivamente revelada, si ha sido considerada como tal por la Iglesia, si ha sido un dato constante de la tradición o si es un puro theologoumenon, una conclusión teológica, una cuestión libremente discutida.

Además, la teología positiva deberá determinar lo que, en un dato escriturístico o patrístico, no es más que un revestimiento de la afirmación de fe y corresponde, pues, a la visión del mundo y de la fe relativas a una época concreta. Por eso la teología positiva no es meramente una etapa preliminar de la teología especulativa, sino que es por sí misma teología. Teología positiva y especulativa no son dos disciplinas teológicas separadas, sino dos funciones de un único saber que encuentra su unidad en la colaboración entre la luz de la razón y la fe, teniendo ésta la dirección suprema.

La teología positiva, pues, no busca justificar en el pasado las especulaciones actuales, ofreciendo citas con las que adornarlas, sino conseguir profundizar en el misterio de la salvación. Sin el aporte de la teología positiva, la teología especulativa no podría desarrollarse. A ésta le corresponde manifestar la inteligibilidad de la revelación que ha puesto de manifiesto la teología positiva. Por ello, puede decirse que la teología especulativa comienza ya en la misma teología positiva: no se pueden separar ambas funciones. 
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